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Debiendo  publicar  un  número  de  este  pe- 
riódico todas  las  semanas  hemos  guarda- 
da un  silencio  de  quince  dias.  Los  nota- 
bles sucesos  de  este  periodo  critico  eran 
públicos  en  la  ciudad  ,  y  no  era  fácil  tras- 
mitir su  noticia  á  las  provincias :  ¿  pa- 
ra quien  pues  habíamos  de  escribir  ?  Su- 
ponemos que  el  ínteres  de  los  pueblos  no 
se  limite  á  ver  cada  ocho  dias 'cuatro  pá- 
ginas impresas ,  y  confesamos  ingenua- 
mente que  en  la  semana  anterior  apenas 
podíamos  hacer  otra  cosa:  cuanto  mas  ama- 
laos á  nuestra  Patria  mas  dificultades  sen- 
timos al  escribir.  .  En  tiempos  tan  difíci- 
les es  mucho  lo  que  se  puede  errar  en 
un  pliego  de  papel :  suplicamos  pues  que 
se  disculpe  nuestro  silencio  ,  por  el  méri- 
to al  menos  de  no  poderlo  guardar  siempre. 

Para  hacer  al  presente  una  relación  de 
las  ocurrencias  singulares  de  estos  dias  con- 
i  trtiéildélas  en  honor  de  nuestra  Patria  , 
lo  que  mas  sobra  es  materia;  jamas  se 
han  distinguido  tanto  el  zeío  y  la  intre- 
pidez de  las  autoridades,  y  el  espíritu  pu- 
blico del  pueblo:  ¿  pero  donde  está  la 
habilidad  para  hacer  entender  á  las  na- 
ciones que  los  misinos  hechos  qué  pueden 
tomar  ellas  por  signos  de  nuestra  debilidad 
no  son  sino  la  prueba  mas  luminosa  de. 
nuestra  fuerza  ?  Si  á  despechó  de  nues- 
tros humildes  talentos  tal  es  el  resultado 
de  lo  que  escribimos  en  el  presente  núme- 
ro ,  la  verdad  de  aquel  concepto  tendrá 
el  dato  mas  conchiyenle  en  su  favor,  el 


no  necesitar  los  socorros  del  arte  para  ser 
conocida  :  cuando  la  verdad  se  hace  sentir 
por  sí  misma  es  tanto  el  explendor  con 
que  brilla  que  deja  sin  asilo  á  la  calum- 
nia y  al  error. 

Será  preciso  desconfiar  de  la  salud  de 
un  pueblo  antiguo ,  cuyas  instituciones  ,  y 
cuyas  costumbres  no  lo  ponen  á  cubier- 
to de  las  oscilaciones  de  la  anarquía  ,  ó 
de  las  discordias  civiles  :  será  preciso  ,  por 
la  inversa  ,  esperar  mucho  de  un  pueblo 
nuevo  ,  recien  emancipado  y  recien  cons- 
tituido ,  que  cuenta  con  elementos  para 
arrostrar  los  desórdenes  ,  para  sofocar  las» 
convulsiones  ,  y  para  poner  diques  al  tor- 
rente de  calamidades  que  acompañan  el 
nacimiento  de  los  estados.  En  los  cuer- 
pos políticos ,  como  en  el  humano ,  los 
males  que  atacan  en  la  vegez  son  sínto- 
mas de  su  decadencia,  anuncian  debilidad; 
los  que  se  resisten  en  la  infancia  anuncian 
vigor  ,  y  llenan  el  alma  de  alegres  espe- 
ranzas. En  las  naciones  antiguas  ,  en  una 
palabra  ,  se  calcula  su  mayor  ó  menor  ro- 
bustez por  la  mayor  ó  menor  suma  de 
males'  de  que  adolecen,  en  las  naciones  mo- 
dernas por  la  mayor  ó  menor  resistencia 
que  oponen. 

La  estrechez  de  estas  páginas  no  per- 
filite  dar  la  claridad  conveniente  á  estos 
principios  ;  pero  nosotros  hemos  creído  de- 
ber indicarlos  para  dismiluiir  el  humor 
melancólico  de  los  que  no  consideran  en 
nuestra  Patria  sino  los  obstáculos ,  y  pa- 


ra  desesperar  mas  al  gabinete  de  Madrid 
(¡iie  parece  fiarse  mucho  de  nuestras  di- 
ferencias: que  no  pregunte  si  existen  ^si- 
no el  efecto  que  producen:  no  faltará  quien 
le  noticie  con  un  aire  triunfante  lo  pri- 
mero ,  nosotros  le  referirémos  uno  y  otro 
con  exactitud. 

Los  anarquistas  que  establecieron  su  im- 
perio en  la  Banda  Oriental   no  necesita- 
ban sino  de  sí  mismos  para  ser  destruí- 
dos  ;  lo  mejor  que  pudo  haberles  sucedido  , 
fue  prevalecer  en  varias  ocasiones  contra  el 
poder  de  la3  autoridades  legitimas;  pero  sus 
triunfos  no  hicieron  otra  cosa  que  aumen- 
tar su  necio  orgullo,  hasta  el  punto  de 
concebir  el  proyecto  de  atacar  esta  capi- 
tal.   Si  ellos  hubieran  sido  menos  atrevi- 
dos acaso  no  se  habría  conseguido  en  mu- 
cho tiempo  que  fuese  tan  general  la  con- 
vicción de  que  no  eran  conciliables  tales 
hombres  sino  desistiendo  de  sus  pretensio- 
nes y  abjurando  solemnemente  sus  errores. 
Afortunadamente  se  traslució  su  plan  en 
los  mismos  momentos  que  el  Gobierno  Su- 
premo se  preparaba  á  hacer  grandes  sa- 
crificios para  traerles  á  la  concordia,  y 
no  es  fácil  concebir  cuanta  pena  costaría 
el  hacer  un  cambio  tan  extraordinario  en 
los  consejos  de  una  política  paternal ,  una 
vez  conocida  la  irrevocable  terquedad  de 
aquellos  ciegos  caudillos  del  desorden 
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D.  José  Miguel  Carrera,  de  que  pene- 
trando en  el  territorio  de   nuestra  ce  ri- 
paria harian  partidarios  suyos  á  todos  a  s  • 
habitantes ,  que  nuestros  veteranos  se  pa- 
sarían á  sus  banderas,  y  que  llegando  final- 
mente á  las  inmediaciones  de  la  capital 
engrosaría  su  número  con  el  infinito  que 
suponían  existir  contrario  ,  ó  descontento 
de  la  presente  administración.    Con  estas 
alegres  ideas  reunieron  todas  sus  fuerzas 
Ramírez  gefe  de  los  entrerianos,  López 
de  los  santafesinos ,  y  Carrera  de  los  li- 
belos con  que  ha  pretendido  hacer  me- 
morable la  mas  indigna  de  iodas  las  pa- 
siones, la  venganza.    Advertimos  aqui  que 
entre  los  vecinos  de  Santa  Fe  ,  y  del  En- 
trenos hay  muchos  que  miran  con  hor- 
ror las  desgracias  de  su  patria  ,  viéndose 
subyugados   por  la  raza  mas  abyecta  de 
su  país  :  excluimos  á  estos  de  las  execra- 
ciones á  que  deben  votarse  sus  delincuen- 
tes compatriotas,  y  el  gran  número  de 
aventureros  malhechores,  que  componen 
la  mayor  parte  de  su  fuerza. ,  A  pesar 
de  todo,  esta  no  asciende  sino  al  núme- 
ro de  mil  y  cuatro  cientos  hombres  de 
mala  calidad ,  mal  armados  y  mal  muni- 
cionados ;  por  esto  es  que  buscaban  fuera 
de  sí  mismos  elementos  con  que  hacerse 
temer,  y  se  figuraban  subir    á  miles  dos 
ó  tres  docenas  de  descontentos ,  ó  de  co- 


tiellos  ciegos  cautuuus  u«i  ucsuiucu.  ^  v»~~  — .   -  i-i 

La  prueba  menos  dudosa  de  que  tales  relacionados   suyos,  que  han  confundido 

eran  las  disposiciones  del   gobierno,  es,  malamente  con  el  admirable  pueblo  de 

que  no  se  habían  tomado  algunas  para  ha-  Buenos  Ayres. 


cer  una  guerra  ofensiva  ,  ó  defensiva  ,  y 
que  las  tropas  del  mando  del  Sr.  general 
San  Martin  que  estaban  prontas  para  mar- 
char á  esta  capital  con  motivo  de  la  ex- 
pedición española  ,  suspendieron  sus  pre- 
parativos alejado  este  peligro  ,  que  las  del 
general  Belgrano  se  disponían  á  volver  al 
T^cuman  desde  las  inmediaciones  de  Cór- 
doba donde  se  hallaban ,  que  los  cazado- 
res libertos  existentes  en  San  Nicolás  iban 
á  regresar  á  esta  ciudad  ,  y  que  todos  los 
puntos  de  nuestras  fronteras  estaban  en- 
tregados á  la  confianza  de  que  no  serian 
invadidos.    Si  la  crítica  puede  tener  que 
morder  algo  en  el  abandono  á  una  fe  que 
tantas  veces  nos  habia  sido  funesta,  no 
será  sino  para  realzar  mas  la  perfidia  de 
los  anarquistas ,  que  invocaron  á  sangre 
fría  el  sagrado  nombre   de  la  concordia 
con  el  fin  de  ponerse  en  aptitud  de  ha- 
cer la  guerra  con  mas  esperanzas  de  su- 
ceso ,  no  será  sino  para  valorar  mejor  los 
sentimientos  magnánimos  del  Cefe  Supre- 
mo ,  que  á  ningún  precio  le  pareció  ca- 
ro el  reconquistar  los  ánimos  tenaces  de 
los  refractarios. 

Se  lisonjeaban  loa  aleves  caudillos,  a 
cuyo  rol  se  dignó  pertenecer  el  funesto 


Al  realizar  su  proyecto  lesjia  costado 
creer  que  eran  puramente  sonados  todos 
los  datos  que  servían  de  fundamento  á  sus 
cálculos.    El  partido  de  San  Nicolás  de 
los  Arroyos,  superior  á  todos  los  enca- 
recimientos por  el  entusiasmo ,  valentía, 
generosidad,  constancia,  y  decisión  por 
el  orden,  reunió  un  considerable  núme- 
ro de  vecinos  voluntarios  para  contribuir 
á  la  defensa   de  sus  hogares,  sin  pedir 
otros  auxilios   que   los  de  armamento  y 
municiones;   ellos  se  han    señalado  con' 
acciones    gloriosas,  pero   mas  que  nada 
con  el  ejemplo  que  han  dado  á  los  demás 
habitantes  de  la  campana  ,  que  á  su  vez 
han  acreditado   que  no  están  afectos  al 
contagio  de  los  principios  ominosos  de  los 
anarquistas.    Las  fuerzas  veteranas  y  vo- 
luntarias acantonadas  en  los  pueblos  de 
San  Nicolás  y  Pergamino  al  mando  de 
los  comandantes   de  la  2.a  y  3.*  sección 
de  campana  brigadier  Rodríguez  y  coro- 
nel Perdriel  lejos  de  padecer  la  deserción 
de  un  solo  individuo  ,  han  sido  aumenta- 
das con  las  de  las  reuniones  santafesinas 
y  orientales  ;  mofándose  de  las  amenazas 
impotentes  v  de  las  ridiculas  seducciones 
de  los  caudillos  anárquicos.    El  brigadier 


Rodríguez  destaco  ciento  setenta  hom- 
bres sobre  él  Rosario  ,  jurisdicción  de  San- 
ta Fé  ,  sorprendió  la  fuerza  que  guardaba 
aquel  punto  ,  destruyendo  una  parte  y  dis- 
persando el  resto:  novísimamente  ha  di- 
rigido otra  acción  de  mucho  mayor  bul- 
to ,  de  cuyos  detalles  tíos  abstenemos  por 
no  haberse  aun  recibido  noticia  oficial. 

Pero  lo  que  mas  ha  destruido  los  pla- 
nes alegres  de  los  anai*quistas  ha  sido  la 
resolución  del  gefe  Supremo  del  Estado, 
que  salió  á  establecer  su  cuartel  direc- 
torial  én  la  villa  de  Luxan  con  las  fuer- 
zas que  hemos  referido  en  otro  número. 
El  pabor  se  apoderó  de  los  ilusos  caudi- 
llos al  experimentar  la  firmeza  dé  los 
habitantes  de  nuestra  camparía  que  aban- 
donaban todas  sus  fortunas  por  no  hacer- 
se cómplices  de  sus  crímenes  ,  y  la  deser- 
ción considerable  de  sus  mismos  proséli- 
tos, á  pesar  de  las  estrechas  precaucio- 
nes que  habian  adoptado  para  evitarla. 
Mientras  mas  se  aproximaban  al  cuartel 
directorial  mas  notables  se  hacian  la  de- 
fección de  sus  tropas ,  y  la  decisión  de 
nuestros  paisanos.  A  pesar  de  todo  el 
despecho  les  hacia  insistir  en  el  proyecto 
de  acercarse  á  la  capital ,  salvando  las 
fuerzas  existentes  en  Lujan  á  favor  de 
su  amobilidad ,  y  por  carecer  aun  de  ella 
las  nuestras. 

Este  peligro  puso  en  alarma  la  capi- 
tal el  dia  16  y  no  es  fácil  describir  cuan- 
to entusiasmo  se  desplegó  por  los  gefes , 
y  ciudadanos  de  todas  las  claares.  La  se- 
guridad y  la  tranquilidad  públicas,  esta- 
ban exclusivamente  confiadas  á  la  opinión 
del  pueblo ,  y  á  los  esfuerzos  que  él  solo 
quisiese  emplear,  pues  no  habia  mas  tro- 
pas veteranas  ,  que  un  corto  número  del 
regimiento  de  artillería,  y  la  compañía 
de  plaza.  Si  era  verdad  que  los  anar- 
quistas tenían  un  gran  partido  en  la  ciu- 
dad ,  si  era  verdad  ,  que  existia  descon- 
tento público  de  la  presente  administra- 
ción ninguna  ocasión  mas  oportuna  de  acre- 
ditarlo. ¡Que  desengaño  tan  triste  de- 
ben haber  recibido  los  que  calumnian! 

El  gefe  del  Estado  mayor  general  y 
gobernador  intendente  de  esta  provincia 
se  personaron  en  el  mismo  dia  16  ante 
el  Soberano  Congreso ,  exponiéndole  la 
necesidad  de  tomar  medidas  yigorosas  y 
executivas  que  afianzasen  la  seguridad  y 
tranquilidad  interior,  que  ponían  en  conflic- 
to las  fuerzas  disidentes  y  los  descontentos: 
que  era  de  temer  una  convinacion  de  que 
blasonaban  los  anarquistas  y  que  era  muy 
natural  en  el  orden  de  las  cosas ;  que  á 
este  efecto  y  al  de  proporcionar  recursos 
se  hacia  necesario  que  su  soberanía  au- 
torizase la  persona  ó  personas  que  tubie- 
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se  por  conveniente.  ¡La  resolución  sobe- 
rana fue  concebida  en  los  siguientes  tér- 
minos. 

"  Se  autoriza  plenamente  al  gefe  de!  E 
tado  mayor  general  y  al  gobernador  in- 
tendente d©  esta  provincia  para  obrar  según 
las  circunstancias ,  tomar  cuantas  medidas 
crean  conducentes  á  la  seguridad  y  tran- 
lidad  interior  ,  y  para  exigir  en  caso  pre- 
ciso los  auxilios  que  crean  bastantes  para 
salir  del  conflicto  ,  obrando  con  dependen- 
cia del  Supremo  Director  en  cuanto  lo 
permitan  aquellas." 

Todo  se  puso  en  movimiento  bajo  la  di- 
rección de  estos  gefes  ,  y  sin  hacer  el  me- 
nor gér|ero  de  violencia  sobraron  recursos 
para  todas  las  atenciones  de  la  guerra.  Ade- 
mas de  los  cuerpos  cívicos ,  mil  morenos 
argentinos  que  se  armaron  y  acuartelaron, 
de  los  cuerpos  de  empleados ,  de  abaste- 
cedores ,  y  de  la  marina ,  el  gobernador  in- 
tendente reunió  en  la  noche  del  referido 
dia  mas  de  500  carretilleros.  Toda  esta 
fuerza  estaba  en  movimiento  bajo  la  con- 
ducta de  gefes  nuevos  y  del  momento  á 
quienes  su  entusiasmo  valia  por  todos  los 
talentos  de  una  gran  práctica :  los  que 
no  ofrecían  su  persona  ponían  a  dispo- 
sición de  los  geíes  sus  fortunas,  acep- 
tándose sus  espontáneas  ofertas,  y  cum- 
pliéndolas con  religiosidad.  Se  han  po- 
dido señalar  con  el  dedo  los  indiferentes; 
tan  marcados  eran  los  caraetéres  que  des- 
plegaban todas  las  clases  en  su  decisión 
por  la  conservación  del  orden. 

Un  pueblo  entregado  á  sí  mismo ,  y 
armado  improvisamente,  ¿de  que  especie 
de  desórdenes  no  es  susceptible  ?  Con  to- 
do no  puede  contarse  una  sola  desgracia, 
un  solo  exceso  :  la  mayor  tranquilidad  rei- 
naba en  la  ciudad ,  nadie  tenia  que  te- 
mer. Si  esta  conducta  se  ha  observado 
siempre  en  iguales  casos  por  el  pueblo  de 
Buenos  Ayres  ¿que  especie  de  alaban- 
zas podrán  corresponder  á  su  ilustre  mé- 
rito ?  Después  de  esto  dígase  que  hay 
un  gran  descontento  con  la  presente  ad- 
ministración :  tanto  peor  para  los  anar- 
quistas ,  pues  que  sola  su  aproximación 
ha  hecho  que  en  horror  de  ellos  ese  pue- 
blo descontento  no  haya  aprovechado  la 
mejor  oportunidad  de  sacudir  el  yugo  que 
se  suponía  oprimirle.  ¡  Génios  siempre  des- 
contentadizos !  No  se  dice  que  nuestros 
gefes  sean  inerrables  ó  impecables ,  que 
no  sean  hombres  :  unos  seres  asi  privile- 
giados no  se  conocen  ;  pero  puede  decir- 
se de  ellos  lo  que  de  las  leyes  de  Licur- 
go :  todo  lo  demás  es  sonar. 

Concluiremos  por  ahora  con  decir  ,  que 
estas  disposiciones  de  parte  del  pueblo  de 
Buenos    Ayres  y  la  llegada   al  cuartel 


directoría]-  ílel  col'ónel  mayor 
Ramón  Balcarce  con  mas  de  ¿00  hom- 
bres dé  caballería  correspondiente»  á  la 
j.a  sección  de  campana  de  su  mando  ,  y 
el  poco  fruto  que  sacaban  los  anarquis- 
tas de  su  presencia  en  el  territorio  de 
esta  Provincia  ,  les  lazo  renunciar  con 
precipitación  á  su  proyecto  y  empren- 
dieron su  retirada  cometiendo  mil  violen- 
cias con  los  indefensos  moradores  de  nues- 
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D.  Juan    lodo  de  la  expedición  aparece  al  presen- 
te envuelto  en  un  caos  de  contusión. 

Ivas  noticias  respectivas  al  tratado  de 
las  Floridas  son  contradictorias ;  pues  por 
una  paite  se  asegura  que  el  gobierno  se 
halla  dispuesto  á  ratificarlo  ú  fin  de  que 
los  Estados  Unidos  no  auxilien  á  los  -in- 
dependientes ,  y  por  otra  que  se  opone 
á  la  ratificación  un  iníiuxo  extranjero.  En 
medio  de  todas  estas  dificultades  hacen 


n  n.  i  uauio  i  ií\s  i  »  v».  v    v»  »»v>r  :  —  —       —       — 

tros  campos.    Indicamos  que  habían  su-  grandes  progresos  los  preparativos  para  el 

frido  un  gran  revés  en  su  aproximación  casamiento  del  rey. 

a  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  pero  no  Se  han  recibido  comunicaciones  impor- 
cohsta  oficialmente.  El  Supremo  Direc-  taníes  de  Cádiz  y  Gibraltar.  A  esta  pla- 
tor  se  habrá  puesto  á  la  fecha  en  mar-  za  habia  llegado  un  expreso  con  la  noti- 
cha  para  perseguirles  reuniendo  muy  cer-  cia  de  que  la  fiebre  amarilla  se  propaga- 
ra de  dos  mil  hombres  de  á  caballo  to-  ba  en  Cádiz  y  hacia  grandes  destrozos, 
do  de  esia  -provincia,  debidos  á  su  zelo  y  que  no  solamente  los  habitantes  déla 
V   actividad  extraordinarias:  reuniéndose  ciudad,  sino  también  las  tropas  que  se 


hallaban  en  sus  inmediaciones  habían  si- 
do contagiadas.  Las  cartas  de  la  forta- 
leza británica  son  de  fecha  2  del  cor- 
riente, y  agregan  que  el  gobernador  ha- 


las fuerzas  del  general  San  Martin ,  y 
coronel  mayor  Cruz,  gefe  interino  del 
ejército  auxiliar  del  Peí  a  ,  que  no  pue-, 
den  tardar  se  habrá  concluido  para  siem- 
pre esta  funesta  campaña;  funesta  para  bia  tomado  medidas  muy  activas  para  im^ 
los  que  la  provocan,  gloriosa  y  memo-    pedir  toda  comunicación  con  España,  á 

cuyo  efecto  se  iba  á  establecer  un  cordón. 
Las  fechas  de  Cádiz  son  de  un  día  des- 
pués ,  y  dicen  que  la  fiebre  habia  sido  lie- 
bada  por  el  navio  Asia  de  la  Habana  , 
en  donde  ha  ocasionado  una  mortandad 
considerable  durante  estos  últimos  meses. 

El  Editor.— El  20  de  Setiembre  se- 
guía en  el  mismo  caos  la  expedición. 


rabie  para  la  Patria. 


PAPELES  EXTRANGEROS 

The  Morning  Chronicle  Agosto  25  de  1819. 

Noticias  de  Madrid  del  9  al  10  del  pre- 
sente aseguran  que  el  conde  Abisval  ha- 
bia sido  separado  del  mando  del  ejército 
espedicionario  que  se  halla  en  Cádiz  ,  pe- 
ro (jue  habia  sido  nombrado  capitán  ge-  En  providencia  de  18  de  Octubre  del 
literal  de  Andalucía,  y  gobernador  de  presente  ano  ordenó  S.  E.  que  los  bienes 
aquella  plaza.  Su  sucesor  en  el  mando  del  finado  D.  Juan  Bautista  Ducasses  se 
del  ejército  es  el  general  D.  Félix  Ca-  realizase  tasación  de  ellos  ,  y  se  vendie- 
lleja,  conde  de  Calderón,  virey  que  fue  señen  pública  almoneda,  y  para  la  entre- 
de  Méjico  en  1813.  Los  generales  Sard-  ga  de  ios  relojes  de  cada  individuo  que 
tíeki  y  Cruz-Mourgeon  ,  que  estaban  em-  tubiesen  en  el  taller  de  dicho  finado  ocur- 
pléados  en  el  ejército  espedicionario ,  han  riesen  en  el  término  de  un  me3  por  ellos 
sido  también  separados.  En  otra  carta  se  al  juez  del  juzgado  especial  dando  las  se- 
dice  que  los  nombramientos  de  Abisval  y  íías  para  su  entrega. 

Calderón  se  cree  son  momentáneos.    El  La  almoneda  se  ejecutará  lo  que  el  tiem- 

primero  habia  sido  llamado  á  Madrid;  y  pe  lo  permita  en  la  casa  mortuoria ,  y 

se  agrega  con  algún  misterio,  que  no  se  se  lo  comunico  á  V.  para  que  lo  haga  ahun- 

sabia  cuando  volvería  á  salir  de  allí.    Se  ciar  en  la  gaceta. 


repite  que  se  habían  suspendido  las.  can 
sas  iniciadas  contra  los  oii cíales  arrestados 
en  Cádiz  y  que  habían  enviado  de  Ma- 
drid un  fiscal   del  consejo  de  la  guerra 
para  que  entendiese  en   este  asunto.  El 


Dios  guarde  áV.'muehos  arios.  Buenos 
Ayres  Octubre  '2'¡  áte  1819,-  -Hricio  Anto- 
nio Rema! escribano  del  juzgado  espe- 
cial.—Sr.  Editor  de  la  gaceta  de  Buenos 
Avres.  « 


Relación  de  los  buques  de  alt»  mur  que  han  en- 
trada i  ii  este  puet'tQ  desde  el  din  í)  hasta  el 
de  la  f  echa. 

Día  í). 

Zuniacá  portuguesa  Triunfo  di  la  enridia 
procedente  «le  Montevideo  de dondc^salió  él  í>  del 
corriente  al  mando  <!<•  su  capitán  0.  Manuel 


José  <!<•  Silva  con  cargamento  188!  balas  de  pa- 
pel, 39|  pipas  dé  miel,  ?Q  «'estos  con  yerva, 
61  rollos  de  tabaco,  S  barricas,  5  barriles,  ¡)t 
sacos  de  azúcar,  3  ¡¡arras  \  ^  cajones.  Ala 
consignación  dé  !).  Juan  Antonio  Nuñez. 

Bergantín  ira neos  Carlos  Adela  su  carga- 
mento -¿¿L  baíTieSS  vino  ,  :>^1  cajones  id. ,  80  ter- 


( fif 

cerolaí  vinagre,  25  canastos  aceite  ,  y  100  hec- 
tolitros de  sal. 

Bergantín  ingles  Bluclter  su  cargamento 
250  cajas  de  azúcar,  113  barriles  de  café,  31 
atados  de  cera  y  .  SO  pipas  de  caña. 

Día  18.  Bergantín  nación;)!  Minoren  proce- 
dente de  Montevideo  de  donde  salió  el  17  del 
corriente  al  mando  de  su  capitán  D.  José  Ma- 
ría Misi  con  cargamento  piedras  y  (ierro.  A  la 
consignación  de  D.  Domingo  Cullen. 

Día  '20.  Bergantín  ingles  J «a procedente  de 
Liverpool  de  donde  salió  el  9  de  Septiembre  al 
mando  de  su  capitán  D.Juan  Willams  con  car- 
gamento general.  A  la  consignación  de  Newton 
Taylor  y  compañía, 

Día  21.  Bergantín  nacional  Despacho  pro- 
cedente de  Montevideo  de  donde  salió  el  19  del 
corriente  al  mando  de  su  capitán  D.  Juan  Lin- 
do con  cargamento  pez  ,  alquitrán  ,  aguardien- 
te y  caña.  A  la  consignación  de  D.  Guillermo 
Stuar. 

Nota.    No  se  da  la  relación  por  extenso  de 
estos  buques  por  no  haber  abierto  registro. 

Salidas  del  mismo  en  dicho  periodo. 

Día  9. 

Fragata  inglesa  Duquesa  de  York  capitán 
D.  Samuel  Mayskngham  despachada  para  Lon- 
dres por  su  consignatario  Díkson  y  compañía 
con  cargamento  22®  aspas  ,  4859  cueros  al  pe- 
lo, 4406  id.  salados,  800  cajones  azogue,  350 
marquetas  de  sebo,  1225  arrobas  crin  ,  780  id. 
lana,  7950  cueros  de  caballo,  2511  docenas  pie- 
les de  nutria,  4  fardos  con  garras  de  cueros ,  y 
1012  docenas  chinchillas. 

En  ídem.  Bergantín  nacional  Despacho  ca- 
pitán D.  Juan  Lindo  despachado  para  Moníe- 
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video  por  su  consignatario  Stuar  Maco  y  com  - 
pañía con  cargamento  950  cueros  bacunos  ,  I0f> 
cajones  hacienda,  15  id.  id. 

Día  18.  Goleta  americana  Etheta  capitán 
Ricardo  Bumar  despachada  ¡tara  el  Itio  Janey- 
ro  por  su  consignatario  D.  Huggo  Dallus  con 
cargamento  138  marquetas  de.  sebo,  29  Cajones 
velas  id.,  3®  aspas  y  4533  cueros  bacunos. 

En  ídem.  Goleta  inglesa  Quail  capitán  To- 
mas Hunter  despachada  para  Sto.  Tomas  por  m 
consignatario  D.  Tomas  Jaer  y  compañía  con 
cargamento  220  lios  carne  tasajo. 

Día  17.  Bergantín  ingles  Mannover  capitán 
M.  G.  Lubnon  despachado  para  Valparaíso  por 
su  consignatario  D.  Ambrosio  Lezica  con  car- 
gamento 96  fardos  papel,  6  cajones  de  naipes, 
40  pipas  caña  x  20  pipas  aguardiente,  30  cajo- 
nes y  fardos  efectos  ,'  20  dichos  de  loza. 

Día  19.  Fragata  inglesa  Juan  Jort/e  capitán 
D.  José  Tornar  despachado  para  Valparaíso  por 
su  consignatario  Dikson  y  compañía  con  carga- 
mento 159  cajones,  13  b'aules ,  12  barricas,  11 
fardos  con  géneros  y  efectos,  310  cajones  azo- 
gue, 85  damajuanas  aceite  vitriolo  ,  81  pipas  y 

4  barriles  ron,  53  piezas  lona,  11  pipas  aguar- 
diente. 

Día  22.  Zuniacá  portuguesa  Sari  José  el 
Americano  capitán  D.  Salvador  Moreyra  des- 
pachado para  Montevideo  por  su  consignatario 
1).  -Felipe  Arana  con  cargamento  1  fardo  con  195 
ponchos  ordinarios  ,  1  id.  52  fresadas  ,  2  id.  con 
7  docenas  de  coginillos  ,  101  suelas  curtidas,  1 
saco  con  4  arrobas  de  cominos  ,  4  cajones  con 
3  arrobas  javon ,  1  caja  con  una  gruesa  de  ti- 
radores de  mesa  y  6  millares  de  tachuelas  ama- 
rillas ,  24  fanegas  de  porotos  y  150  arrobas  de 
garbanzos. 

Capitanía  de  puerto  de  Buenos  Ayres  No- 
bíembre  22  de  lSl9.=Anzoáiegai. 


A  VISOS, 


Se  vende  la  casa  Ael  finado  D.  Antonio  Marino, 
situada  en  la  villa  de  Lujan.  Tiene  23  varas  de 
frente  y  una  cuadra  completa  de  fondo,  la  esquina 
está  nuevamente  edificada ,  las  principales  habiía- 
«.úoneg  tienen  rejas  de  hierro  á  la  plaza ,  todas  las 
demás  piezas  son  cómodas,  espaciosas  y  seguras: 
en  el  interior  del  edificio  hay  un  asiento  de  ata- 
hona. En  el  mismo  pueblo  nueve  cuadras  distan- 
te de  la  finca  anterior  se  halla  una  quinta  que  tiene 
una  cuadra  de  frente  y  dos  de  fondo  con  toda  clase 
de  árboles  frutales  :  quien  quisiere  comprar  dichas 
fincas  véase  con  la  Sra.  Doña  Victoria  Marino  que 
vive  en  la  calle  de  las  Monjas  catalinas,  frente  á 
la  cuna,  en  la  casa  del  Sr.  Brigadier  D.  Nicolás 
de  la  Quintana. 

Doña  Isabel  Dizé  y  su  hija ,  se  proponen  poner 
ana  escuela  donde  admitirán  á  las  ninas  que  quie- 
ran aprender  á  bordar  [en  oró,  seda,  hilo,  en  fin 
coser  y  marcar.  Las  Sras.  que  quieran  confiarles 
sus  hijas  podrán  dirigirse  á  su  morada  sita  del 
café  de  Catalanes  para  la  plaza  nueva  media  cua- 


dra en  una  de  las  casitas  de  D.  Antonio  José  Es- 
calada. 

Se  vende  una  chacra  situada  en  los  Quilines:  quien 
la  quisiere  comprar  véase  con  D.  Nicolás  Paduan 
que  vive  del  otro  lado  del  puente  de  Barracas. 

Se  venden  dos  tinajones  de  muy  buena  calidad 
por  un  precio  acomodado  ,  capaz  cada  uno  de  diez 
reales  de  agua,  quien  los  quisiese  véase  con  la  seño 
ra  Doña  Dolores  Masiel  en  los  altos  de  Elorriagn 

Acaba  de  llegar  de  Francia  un  surtido  de  agí-: 
admirable  llamada  de  las  Sultanas  que  sirve  p;¡. 
hermosear  el  cutis  y  quitarle  las  arrugas  ó  detr< 
mentos  causados  por  las  enfermedades  ,  ó  la  edad — 
como  igualmente  el  famoso  aceite  asiático  ó  de  her- 
mosura que  sirve  pava  conservar  y  nutrir  el  pelo 
impidiendo  el  que  se  caiga  y  encanezca,  y  ir. 
bien  la  composición  imperial  para  teñir  las  c 
de  negro,  y  el  liquido  volátil  ruso  para  teñir: 
pelo  rubio  &c.    Se  vende  todo   en  la  íiend. 
D.  Agustín  Murguiondo  casi^  frente   al  café 
Marcos. 


IMPRENTA    DE   AL  V  A  fí  E  Z- 


